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pital de la monarquía. Pese a ser gene­
ralmente caracterizado como el siglo 
de la Ilustración, el siglo XVIII consti­
tuyó en Castilla-La Mancha y gran 
parte de España una época de retraso y 
tradicionalismo y, en economía de 
abrumador predominio del sector 
agrícola. Los intentos reformistas del 
despotismo y de las minorías ilustra­
das fueron, además de escasos, clara o 
relativamente frustrados.

Centro de

levantamientos
A la muerte de Carlos II (1700) estalló 
la guerra de Sucesión a la corona de 
España, en la que Felipe V se impon­
dría después de diez años de lucha. 
Fue en el suelo de la actual Castilla-La 
Mancha donde ocurrieron los hechos 
de armas más decisivos.

La organización territorial más im­
portante fue la que llevó a cabo el con­
de Floridablanca en 1785. España que­
daba repartida en 31 provincias, entre 
ellas las de Cuenca, Guadalajara, To­
ledo y La Mancha. Castilla-La Nueva 
conocería un fenómeno de ruraliza- 
ción, disminuyendo los núcleos 
mayores de población y aumentando 
los pequeños. A finales del siglo XVIII 
el número de jornaleros duplicaba al 
de propietarios y al de arrendatarios 
juntos en Toledo y La Mancha, zonas 
de grandes propiedades.

El panorama de La Mancha y de 
Castilla-La Nueva no era demasiado 
alentador. La agricultura daba empleo 
a la mayor parte de la población, ex­
puesta a las periódicas crisis de subsis­
tencia.

En las reformas efectuadas a finales 
del siglo XVIII predominó el aspecto 
asistencial sobre el económico y fue­

ron promovidas por el clero ilustrado. 
Para evitar la introducción en España 
de las ideas revolucionarias proceden­
tes de Francia se montó un cordón en 
la frontera. Cualquier información 
buena o mala era considerada peligro­
sa. Durante el reinado de Carlos IV, 
España se enzarzó en una serie de gue­
rras exteriores que dejaron su hacien­
da en muy mal estado, se llevó a cabo 
la desamortización de 1798 y 1808.

El siglo XIX abrió las puertas a la re­
volución liberal. Un movimiento po­
pular en contra de los invasores estalló 
en Madrid el 2 de mayo de 1808. Con 
gran celeridad surgieron levantamien­
tos en ciudades y provincias, que fir­
maron sus propias juntas para llenar el 
vacío de poder existente. Así lo hicie­
ron Toledo, Ciudad Real y Albacete. 
En 1809 las tierras toledanas acaparan 
gran protagonismo en las operaciones 
bélicas dándose la batalla de Ocaña, 
donde los ejércitos franceses ganaron 
la contienda para llegar así hasta An­
dalucía.

La época de la Restauración (1874- 
1917) fue un largo período de estabili­
dad política, el régimen de la burgue­
sía terrateniente y conservadora aca­
paró el poder por medio del caciquis­
mo y el turno de partidos.

La II República hizo albergar espe­
ranzas al campesino castellano-man- 
chego. El estallido de la guerra civil 
y el hecho de que gran parte de la re­
gión permaneciera en la zona republi­
cana, supuso la aparición de la colecti­
vización de la tierra a iniciativa de los 
propios campesinos. Uno de los pri­
meros objetivos de los rebeldes en el 
levantamiento del 18 de julio fue To­
ledo y Guadalajara, que por ser zonas 
de paso a la capital española se vieron 
envueltas en los enfrentamientos.

los siguientes resulta­
dos: Unión de Centro 
Democrático (UCD) 24 
parlamentarios —doce 
diputados y otros tan­
tos senadores—; Parti­
do Socialista Obrero 
Español (PSOE), 20 
—doce senadores y 
ocho diputados-; 
Alianza Popular (AP), 
un solo diputado.

La discusión del títu­
lo octavo de la Consti­
tución es la que más 
problemas plantea al 
Parlamento, llegándo­
se finalmente a un 
acuerdo, no unánime 
pero sí mayoritario, 
que vertebra el país en 
un Estado Autonómi­
co, con diecisiete co­
munidades que no ten­
drán las mismas posibi­
lidades de autogobier­
no, ya que se realiza 
una primera distinción 
entre las consideradas 
históricas y aquéllas en 
las que el sentimiento 
autonomista estaba 
muy diluido o, incluso, 
no había existido desde 
hacía muchos siglos.

Tras el refrendo po­
pular de la Constitu­
ción se celebran unas 
nuevas elecciones ge­
nerales en las que a ni­
vel nacional, vuelve a 
triunfar la UCD y en 
nuestra región este par­
tido obtiene 26 parla­
mentarios por quince 
del PSOE. La crisis del
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